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La agitació social remenp. - Aquesta llama qüesti6 social cata- 
lana, que durant dos segles bregh per solucionarse, la trov8in ja ini- 
ciada a Vich a1 acabar l o  segle XIII. Vassalls, senyors y militars, 
qüestionaveii ab molta f o r p  en 1293. Malhauradament d'aqnestes con- 
troversies sols iie podém constatar la existenciallnr, prb no los termes 
en que's venia a planejar. L'infant Pere d'Aragb los innni comparexer 
a tots en la SU& presencia, puix I'intoressavaposarlos en paii (384). Se- 
gurament ho lograria, d'una manera interina, puix les qüestions re- 
broten en los segles XIV y XV, com es pron sapigut. 

(Conli?zuark) 
FRABCEECE CAREERAS Y CAXDI 

- 

LOS INCUNABLES- TARRACONENSES 

EL WISAL DE ROSENBACH 

Hasta que D. Ramón de Sisears y Dloutoliu public6 en L a  Hormi- 
ga de  Oro, en 1884, su interesante articulo sobre la edicióii tarraco- 
nense del NaanipuEus curatorum, descubriendo la existencia de este 
precioso incunable, no se deshizo la leyenda de que Tarragona fue5 de 
las Yltimas ciudades espafiolas que tuvieron imprenta en el siglo XV, 
ni se le ocurri6 B nadie disertar sobre loi oi,igenes de la t ipo~rafia  
tarraconense. 

A partir de aquel feliz descubriniiento, algo se ha venido publican- 
do sobre los impresores y libros dc Tarrngona; pero s61o corresponde 
R niestro erudito amigo Sr, Qonzálee Hurtebise la suerte de haber 
adelantado algunos pasos en el irido camino de las investigaciones, 
añadiendo en 1903 otras dos estampaciones ii l a  lista de los incunables 
que ya  se co1:ocian; si algo (no mucho) se ha escrito despuks, hay que 
conEes.ar que sólo ha servido para einbrollar la  cuestión y regatear 5. 
Tarrngona sus legitimas glorias. 

Nosotros tambibn nos dedicamos, desde hace tiempo, R reunir ma- 
teriales y sumar opiiliones i a r a  esbozar tal vez algún dia unos breves 
apuntes sobre los orígenes y desarrollo del arte de 18 imprenta en la 
segunda capital de Cataluña; mas si hoy tomamos la pluma no es con 
prop6sito de disertar sobre este tema, sino pura y simplemente para 
dar cuenta de un hallazgo que entraAa verdadera importancia para la 
historia de la tipogiafia tarraconense del siglo XV. No se trata del 
descubrimiento do un nuevo incunable, pero si del hallazgo dc un . 
.ejemplar de un libro rarisimo, del ejemplar 'único de un'incunable . . 

dum eto. F. dc s?usrssona dono meum eorpus infantcs et bona me< tibi Dalmntia be cunit e t  
tuisimp*i.petourn. l t a  ete. Et nulle prescriptio ete.Testes superiores.. 

(381) Registre 89, Poli 8, A. C. A. 
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buscado iriútilkente po r todo~ los  bibliógrafos del siglo XJX. N& re- 
ferimos al 'Misal tarraconense de Juan Rosenbach. 

La historia del ballaz,ao, como suele acontecer en estos casos, es 
bien sencilla: Eii la Biblioteca proviucial de Tarragona. que hasta 
hace pocos i e s e s  ha estado bajo nuestrn direcciiin, existe de antiguo, 
coino en tbdas l a s  bibliot,ccas,. una cantidad no exigua de librospiejos 
y apolillados, de obras truncadas, dc volúmenes desencuadernados, 
de ejemplares mutilados y polvorientos, que 110 son sino residuos de 
antiguos trasiego8 bibliogrdficos..ó desecho de primitivas catalogacio- 
nes. Revolviendo nosotros.un dia (poco antes de cesar en las.fuucioii8s 
de bibliotecario) ;iquellosfondos heterogéncos, vino Ii nuestras iiianos 

' 

un raro libro, 6 inejor dicho, los restos de un raro libro que y a  había 
, 

debido pasar pcr ellas cuando el Iiivcntario provisional de  1905, y 
que s í  entonces pudo pasar inadiértido, tanto causa de su. estado. 
como par la rapidez con que verificamos aquel trabajo, no podia esta 
vez ocurrir lo propio, pofquc ahora cpiiocíamo~s y era objeto de nues- 
tro estudio (y no en aquella fecha) cuanto se sabe y se ha dicho acerca 
de los libros estampados. en Tarragona. En cfccto, bastó una simple 
ojenda para que separRsenios el voluincn de aquellos. estantes anóni- 
nios, y otra mas detenida para cerciorarnos de que se trataba nada 
inenos que del Misal estampado po r  Rosenhaci en Tarragona en el 
náo 1499. 

Los que se dediquen 6 sientan siiiipatia por esta clase de estudios, 
podrdn calcular nuestro asombro y nuestra alegria. iTeniaiiios delaii- 
te un incunable rarísimo, un libro con el que no había podido.dar nin- 
guno de los historiadores denuestra iiiiprenta! 

Conociase, por el P. Mbndez, la cxistencia de esta curiosa cdición 
tarraconensc; pero no se s a b í ~  el paraclero de ninguno de sus ejeiiipla- 
res. Méndez, en su Tipogvafia espaiiola, di6 noticia de los dos únicos 
de que 61 recibió informes cuaiido escribió su o i ra ,  Ii saber, uno im- 
preso en vitela y falto de la  primera hoja, que existía eii el Archivo 
de la Catedral de Tarragona, g otro en papel, pero completo, que po-. 
scía el Arcediano de Vi1:useca y después can6nigo de Tarragona 
D. Raimundo Foguet. El P. Villanucva aún lleg6 A ver el ejemplar del 
Cabildo, pero andando el tiempo desapareció de alli aquel prscioeo 
volunien, y perdid~i,tambien la  pista del ejeniplar de Foguet, l o s b i -  
bliógrnfos posteriores hubieron de limitarse d reproducir los escasos 
datos que eonsig&iban los referidos autores. 

¿Dónde fueron á parar aquellas dos joyas bibliogr&ficas? Del ejeni- 
plar en vitela no se ha vuelto & saberuna palabra; el ejemplar eii- pa- 
pel ha.venido, despues de un siglo, 6 caer en nuestras mnnos,.bieii quc . 
inutilado en fofmn tal, que hay que fundamentar en. conjeturas cuaii- 
to tenga. que escribirse sobre dicho libro. 

 alta precisamente en el ejemplar quo'beinos haliado; la parte N A S  

necesaria para establecer su filiaci611, esto.es; la portada y el coloE6n, 
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perdidos, con otras muchas hojas, Diossabe á t r a o h  de  que vioisitu. 
des; pero esta lamentable circunstancia, que ha  contribuido á ~al?rii.le 
de  l a  rapiiia, no puede cbnstituir unobstáculo insuperablepara.resti-  . . . ' 

, . 
tuir a l  incunable tod&su primitiva importancia, .: 

De que  se trata del ejemplai; que perteneció B Ii'ognet no nos .cabe 
'la menor duda; porque habiendo pasado lariqnisima .biblioteca de  
aquel docto oanóniyo It enriquecer las .  colecciones.de la provincial de 
Tarragona, es más lógico suponer que  el Misal corri6la misma suerte, 

. . 
que pensar en.la existencia de o t r o  ejemplar distinto; no apuntado 
por el P. I\lbndez. . , 

Pero más que dilucidar su  procedencia, que no es punto esencial, 
- habremos d e  demostrar  que sc trnta' rertlmente-del ~ i l i su l  estamcido 

' . . en Tarragona en 1498 por J u a n  Rosenbach, y para conseguir esto na- 
d a  más sencillo que confrontar una rara  circunstancia de  dicho libr.0,. . ,  
queconsigna o1 P. 1118udez. Dicc este bibliáyrafo: eEn los 'Prefacios, 

: entonaciones de G l o ~ i a  inexcc la is ,  Cvedo, I te  Slissa est, etc.,.tiene. las 
rayas  6 pautas, mas no la canturia ó solfa. En e l  ejemplar del cabildo 
tiene l a  canturia correspondicnte;pero mirado con cuidado, se conoce 
ser manuscritasaqiiellas notas 6 pui i tos~ (1). . ~ .. - . . . . 

De modo:que para la música no seimprimieron mIts.q- las rayas 
dei pentágramn, coino acontece eri otros misiles, entre ellos el BTaca- 
Tense (Haebler, BibliografZa, 440). Pues bien,  en el ejemplar que 
benios descubierto, l a  partemusical se halla en.las.condiciones apun- 
tadas por Mbudee, comopuede verse en l a  pAgina que:~ieprod.ucimos 
en cl grabado n.O 1; ¿Puede quedar duda de  que se trata del Misal ta-  
rraconense.dcscrito cu la l tpogvaf ia  española? (2).. . . . 

H a y  otro  dato todavía que favorece l a  legitimaci6n: Rosenbacb, ' . 

que en 1500 pasó con su  imprenta de.  Tarragona a l  ~ o s e l l á n ,  imprilnc 
e n  Elna y en 1511 un libro análogo a l  que h a b i a  estampado.en Tarra- 
gona, & saber, el .  Missale hoc  consuettrdinem a l m e .  sedis Elnensis ,  
adornándolo.con tres grandes grabados a l  boj, colocndo uno en los 

' comienzos del libro y los dos restantes en el sitio de  costuinbre en los 
iriisale$, esto es, antes del Canon m i s s e .  De estos últimos;el de  la iz- 

L quierds representa el' ~rucif icado,  con l a  Virgen y San 3 u a n  á los la- 
dos; el de  la defecha, menos frecuente en losmisales de  l a  Edad Media, 

~ .~ 

. . ~.~ . 

(1) Tipogii.aJio esnonola, 2: edición, p4g. lis: . . .  
(2) De los  otros extremos 6 prrticuiaridades dcl >fi#al, que apunta el P. Mkodca, esto 

e8, los pArrafos que iiouran en I i  Jfieaa da Sancto Oizophrio, luoración cn eatalllu de la 
i I l i s ~ ~ p r o  euitenda rnoytalitale, eic., etc., no podemos eeliar mano, por la sencilla razbn da 
qne he hsllau en la purte f ina l  del Misal, que precisamente falta cn el ejemplar daaculiicl-to; 
11ei-o flgurau en la edición que de dicho ~ i s q Z 6 e  Iiizo en L ~ d n  en 1550, nii ejeniiilar comvleto 
$c la-cual se conserva en 1% Biblioteca de Tari.ngons, con el que Lieuion Ido CoufrontaoLIo el 
cjemlilsr ineunnble. De Iri eoniparación todo Iia resultado exoetn, 1- ei no hemos podido con- 
fronturlda referidas particularidades, ya decimos que e s  porquc estas corresponden & In 
parte que falta en el ejemplar de 1499. . . . . , 
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representa, según Coniet (l), =Notre Seigneur assis sur un trone a u  
milieu d'une gloire elliptique. SI& main droite bbnit; la main gauche 
tient le globe du monde. Aux quatre angles, les quatre animaus sym- 
boliques représentant les quatre hvangelistesa. Pues bien, en el ejem. 
plar que hemos hallado, y en el mismo lugar, existen los dos grabados 
de referencia, ocupando dos pkginas en toda su anchura, como puede 
verso por los facsimiles que olrecemos en el grabado n.O 2. ¿No es. 
perfectamente 16gico que si Rosenbach poseía y empleó en Elna aque- 
llos grabados y antes habia estado en Tarragona imprimiendo misales, 
adjudiquemos á Roseuhach un Misal tarraconense en que aparecen los 
mismos grabados? 

Y lo que decimos de estos grabados, puede repetirse de unas curio- 
sas orlas, gralladas en madera, que adornan diversas páginas del in- 
cunable descubierto, representando combinaciones de ramajes, frutas, 
micos, pnjaros, girasoles, etc. (Véanae los grabados números 2 y 3). 
Estas orlas son identicas á las empleadas por Juan Rosenbach en al- 
gunas de sus estampaciones posteriores, entre ellas las Constituciones 
de Barcelona, impresas el afio 1510 (2). 

Creemos, pues, que no son necesarias otras confrontaciones, y que 
con lo que llevamos dicho hay suficiente para creer que el libro por 
nosotros dekuhierto es efectivamente el Bisal de Rosenbach, termina- 
do de estampar en Tarragona el 26 de junio de 1499. 

Vamos á proceder ahora A la  descripción de tan curioso ejemplar. . . 
Ya hemos dicho que le faltan bastantes hojas, lo mismo a l  princi- 

pio que al fin, oomenzando hoy en el folio LIII. No consta, pues, su '  
titulo; pero, según el P. Hb~idez, es asi: Missale secundunl consuetudi- 
nem EccIesie ~arraconensis ,  impreso en la  portada. Haebler (Biblio- 
gvafia, 448) trae más datos (3), pues dice quc el texto empieza: ~ I n c i -  
pit liber Saci~amentorz~m editus a B. Gelasio Papa Romana Sedis 
emendatus et bi*eviatus a B .  G?wgorio: puo i n  prasentiarum vtituv 
sancta I'avraconensis ecclesia Hispaniarum metvopolis=. El colofón, 
que tomamos también de dichos autorcs, es como sigue: =Nissale 7wc 
secundum usram sancte Tarracolz. Ecclesia hispaniarum metlwpolis 
imprest¿ est t a r raconepe~  Jorinem 1.osembach alemnnu~n. Perfectu s s v ~ .  
iunii Anno salutis chvistiane III.CCCCXCI-Y. Gondisalvo de heredia 
p~.esulen. 

Lo que on la  actualidad se conserva del incunable son 210 hojas, 

(11 R o 8 e n b ~ d .  &?<de  BU^ l'orlgine de E'imprlmerie d Psrplgnnn. PerpifiBo, 1886. 
(a) En la Blhliotecaprovlneial de Tnsi.ogona se ¿onscrva un ejarnpla~ de dlchas Ccnsil. 

tucioned,queno8 ha sewido para establecer la oompnracidn; p r o  queremos, como nutes, 
alielnr al testimonio do un cñtr.iño. V e ~ a o ,  pues. lo que dice de In referida orla Don Gulller- 
m0 N.'de Brocn, en lapiLg. Y1 de eu obra Tnvla de les atampaclons de les Oanstltucions, 
etccters (Bnrcelona, 1909). 

'(3) TomAndolos seguramente, aunque 41 no lo  dlcc, de 1s edicidn que se hizo del IflsoZ 
tnrrnconenso en Lydn en 1550. 
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cn folio, que dan 420 páginas, en excelente papcl, cuyas filigranas son: 
columna con cruz, nionograma, anillo con una crnz y cisne dentro de 
un circulo. (VBase el grabado correspondiente). 

El tnmafio de las hojas es 314 mm. de alto por 218 de ancho. Esiáii 
tolindas solamente las phginas impares, y !a impresión es B dos co- 
lumnas, de.36 lineas cada una, siendo cl ancho de la linea 73 mm. y 
el alto de la columna 240. La impresión es (I dos tintas, roja y negra, 

con letra gótica de tres tamaños, nueva al  parecer 6 muy poco usada, 
lo que concuerda perfectamente con lo dicho por Eaebler (Btbliogi'a- 
f ic t ,  262) de que los tres alfabetos einpleados por Rosenbach en sus 
impresiones de Tarragona eran nuevos y distintos de los que habia 
usado en Barcelona (1). 

(1) EL biblldgrat6 sajdn rectiRen decstemoda lo qoe antes habia dichoeo su Tipografia 
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; . La. primera signatura que se eneuontra.(folio LVII.). es 11, siguiendo 
E i ,  b i ~  .-qii; y ter. i inanda ia,primera: foliación e n .  el .folio. CLXSII. 
Como particularidades, observadas en estas.sig,nituras,' diremos:.que 
hay  d o s v  y dos S de  t ipo distiñto;queIa signatura i Ilega'hasta ik ,  y 

' . que esG,rota la. m<tad . . infei:ior.del folio LXVI, al' que correslondela 
~. signatui'a i. ii. . . . . . . . .  > . . . . . . .  

Siguen d ~ s p u ó s ~ e n .  el. libro 16 hojas  Üo:foliadas,'con :signaturas . . 

a i a  i- i b b  iiii. Coinienza luego nueva foliación, hasta el folio LXXXI 
(que es l a  última boja del libro), con signaturns A =IC v. E n  esta se- 

' 

gunda foliación nótase la particularidad de  que al llegar a l  folio XVII 
(signatura C) so' interruinpen l a i  signtituras y la foliaci6n, saltando 
6sta & 1  folio XXIIII; queda, por tanto, el hueco correspondiente 9 
6 hojas, quefueron arrancadas del volumen con mucba limpieea. 

El M i s a l ,  tal coino hoy se conserva, comien~a  ion estas palabras 
(folio LIII, columna l.R,;l? línea): a t  paz <?a sirtute t u a : . c t   abunda^^. 
tia; y termina 'con estas (folio LXXXI de  la segunda foliación,, co. 
luiuna 2.', última línea): eong?urt devotione sectet?izt;. 

Respecto á ex@na&ión, adem-s de  los dos mencionados grabados 
y de  las orlas, que estan empleadas e n  cuatro páginas, adornan el 
ejemplar multitud de  elegantes capitales de imprenta, en tinta roja, y 
una magniíica y no'nieuos nnt,rida colecciún de lierniosas iniciales 
grabadis .en madera, con idornos floreados y estampadas en negro, 
que son muy  parecidas (si no las mismas) d l a s q u ~ e m p I e 6  luego Ro- 
senhach en otras ediciones. Estas iniciales son muy escasas, cierto, 
en los incunables catalanes, según observne'i Sk.Sanpere y Niquel(1). 

Por último, en algunas hojas tiay notas marginales. inanuscritas, 
de  un carácter d e  1cti:a bastante posterior 5 la epoca de la impresión 

,del libro, y en dos ó tres páginas de l a  parte de  c+to sc ven escritas 
. m u y  toscamente sobre el pentágrama variao natas inusica!es. 

Tal es In descripci611,del precioso volurnen.,Por loque se refiere á 
sus cualidades como mon.nmento'tipogrA6~0, basta contemplar el libro 
para compkendcc a1 instante que se t r a ta  de  una de  las más hermosas 
estanipaciones del siglo XV, y si se compara con las restantes edicio- 
nes d e  ~ o s e n b a é h ,  se puede afirniar, sin temor tí pecar de exagerados, 
que fue el M i s a l  de ~ a r r a ~ o i i a  la obra mbs' bella y m6s acabadaque 
-li6 de las prensasfiel. fanioso clhrigo-tipógrafo, dentro  del siglo de 

. . . . .  . , .  . . . . . . . . .  . . . .  , . 
(p&+?in+.60), BBabec ue sb!o el m8s pequeüo .de los tres tamafios de.Ictr~quee.mpl?ab? 
R<%4ñljiClj e? ~s+ago$.iaieeir  ripev.5. , '' " ' '. ' ' - '  ' ,' ~ ' '  

-.i':(,) .Cuaddo Be ostudiin nuestros iueuoibies k&ol.drndo los extranje?&, ioclu&loe 
cqstell~"~~, l a  iiraduccí6n cntalupa es pob~isim,.  6n obras de Lujo, en edicioiieseroriiadag 
con todo~~lpq elcmentoa que evi. desde:lo,qprimeras p s 0 0  de I n  imlxeute'  tiivo Bstn 6 mano 
Bai.a.pi.odudír obi.is irtísticns. siescelitiikmos el ~an ipu lz rs  erirof6rzrni tr?i:úcone@e d i  
Spiodeler, que caorna aii3 pigiius con un abeeed~ria  de  iniciales wiedinona IiermOsns', oexu: 
ramente venoeianas y de estilo del i'etireimieuto, esa8 iniciales ensi siempre faltanen nues- ............... 
tro; ,incunnbles, quedindon& sus lusores co 1,lancoi. ( D e  li in~roduccrdii  II ealableclmienlo 

. . . . . . . . .  . . .  d8:li  1~p~e~6a,~t~~,-B~~.e~l~n0i.if~03;~q4~. %l.). . : I T : . .  ~! . . . . . . .  , . . .  
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los incunables. La  impresión essumamente clara y elegante, perfecto 
el.ajuste de las lineas y dc  las coluinnas, el reparto de las tintas muy 
igual, el contrastey combinaci6n de los dos colores en el texto, epi- 
grefes, etc., de una precisión y pulcritud fibsolutas; y ,  en suma, todo 
el esta ejecutado conuna  limpieza que cauti\;a. Los inteligentes en la 
materia y los admiradores de nuestras joyas bibliogrAficas, que deseen 
comprobar estos asertos ó neccsiten datos  irás precisos sobre el refe- 
i'ido ejemplar, pueden estudiarle en la Biblioteca provincial de Tarra- 
gona; donde se Cuhtodia. 

* 
" i *  

Hecha publica en los párrafos anteriores la existencia del Misal 
tarraconense, que era nuestro prc>p6sito, s e  imponen a b r a ,  como 
complemento y término de estas mal hilvanadas cuartillas, cuatro 
palabras acercade una cüestión qne'd'ecta al tipógrafo que llevó d 
cabo la impresión y B las circunstancias que concurrieron en ksta. No 
hablaremos de Jua.n Rosepbacb, porque su biografia es sobrado cono. 
cid; después de lo escrito por Haebler, Gonzále~ Hurtebise y Sanpere 
y Miquel; pero si diremos ahora, como avance á lo mucho que expon- 
dremos otro dia mhs detenidamente, que discrepamos en absoluto 
acerca de cuanto sobre los incunables de Tarragoua ha  dicho en u.na 
reciente obra el último de los citados escritores. 

La tipografia tarraconense (hay .que confesarlo) sale muy 'mal  
parada del libro del docto. bibliógrafo barcelou6s; porque si  de la 
imprenta de Spindeler dicc que estuvo en Tnrragona Nper accidensn, 
es deciir, por casualidad, por recurso, por evento ( y  esto pokque hay 
una edición del M a n i p u i u s  que le marea), dc la de Roscnbuch y a  dice 
mucho mis ,  porque llega &suponer que no estuvo siquiera en Tarra- 
gona, sino que los libros con destino d esta ciudad eran estampados 
en Barcelona, bien que poniendo en los colofones el nombre de Ta-  

. . 
rragona. 

E n a  soipecha d? esta c~ tegor ia  es á todas luces más grave que la 
qucpcsa s0bi.e Spindeler, porque envuelve nada menos que la  proba- 
bilidad de que se arrebate & Tarragona la  paternidad dc varios incu- 
iiabies, entre ellos el N i s a l  de que hemos dado cuenta; y 'por. esto; 
porque dicha cuestión afecta también a l  libro descubierto, creemos 
que enca.ja aquí perfectamente esta pequeña aclaración. 

Bien es Verdad que el Sr. Sanpere y lliquel no defiende, sino sólo 
aventura la especie; pero sabido cs que. laniar  una spposición vale 
tanto como patrocinarla, y como, por otra parte, hemos de pensarque 
no todos los lectores de su obra conocen d fondo el asunto que nos 
ocupa, ni han.de poner gran atenaión en estas disquisiciones bibliográ-. 
Bcas, hay .que admitir que muchos tomar&n como bueno lo que lean, 
y vease por donde lo aue  no pasa hoy de ser una sospecha, puedo 
convertirse rna&na en una creencia desfavorab1.e á Tarragona. 

. . 



Por eso que  nosotros, no aquí. porque se requieren algunas páginas 
y no es este tiu lugar, pero si cuando publiquemos nuestros apuntes 
sobre la historia de la tipografia tarraconense, trataremos de destruir 
la  originalisima sospecha del Sr. Sanpere, con los argumentos que 
abundan en su misma obra. Y el mismo procedimiento; y por lo 
que se refiere a la estancia de Spindeler en Tarrngona, acaso demos. 
tremos tambikn que si  el  Sr. Sanpere y Miquel tiene el raro empefio 
de poner impreso en 1483 un libro (el Manlpulus) que lo fu8 en 1484, 
tal vez sea porque busca para Barcelona lo que á nosotrasha de se r  
más fBcil adjudicar á Tarragoua, esto es, la  impresióu, del Libre del 
Consolat. 
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BIBLIOTECA DEL ESCORIAIL ' 

LAS «ETIMOLOG~AS)) DE S A N  ISIDORO ." 
E n  el numero 39 (julio B septiembre de 1910) de este BOLET~N, á las 

páginas 412-415, figura cierta nota, por m i s  de un concepto interesan- 
te, donde 1). S. Sanpere y Miquel, con niotivo do algunos pkrrafos del 
tomo 1 de mi Histoiia de la E'ilosofda espalEola (Madrid, 1908), estampa 
peregrinos comentarios, tan injustificados como ininteligibles, que no 
pueden quedar por mi parte sin rectificación. No creeria necesaria esta 
iiltimn, si sólo hubiese dc  atender al valor intrfnseco de los argumen- 
tos, porque desde el instante en que el Sr. Sanpere empieza por trans- 
cribir mis frases, cualquier lector de buen seso que las comprenda y 
que luego examine lo que de EU propia cosecha aiiade dicho señor, 
echara de ver la  incongruencia entre los comentarios y el texto; sino 
por cierto tonillo doctoral y apostblico que usa el Sr. Sanpere y que no 
considero licito ni pertinente al  caso, además de parecerme injusto y 
molesto. 

Y vamos al asunto; que no dejarán de hallar los lectores harta 111a- 
teria para juzgar, y aun para reir. 

En el referido tomo 1 de mi Histo~ia, dije yti textualmente (pkgi- 
nas 250 y 251): 

* IIa auplieaao pcr carta el 81. Bonilln 1s insercidn de eatr eontestacidn al articulo pu. 
hlieado por el 8r. Saiinere cn el número 89, y la ComiiidnDireoLivadelBoletin, al maiiifestsr 
que cstA aiempre dispuesta 8i fhilital.  In dofcnss, recuerda que no es en modo alguno res- 
ponsable de 108 conceptos y frases de los autores, oouforme se ndvirtid eii la Notspreiiuluar 
del primar nfimero. 




